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EL mjDULTO
El día de San Alfonso no se indultó á

los que sufren condena por el llamado pro¬
ceso de Montjuich. Otra vez se evidenció
el divorcio que existe casi siempre entre
las resoluciones tomadas en elevadas esfe¬
ras, y las legítimas aspiraciones de la opi¬
nión pública. El hecho, no obstante, pro¬
dujo general indignación. Tal vez se pre¬
tendió fomentarla, para que, dos días des¬
pués, el decreto de indulto, por inesperado,
fuese bien acogido, y pasasen sin protesta
los menguados términos en que está con¬
cebido: por él se conmutan las penas de
reclusión por las de extrañamiento perpe¬
tuo ó temporal, según la diferente situación
de los penados. ¿Es así cómo se quiere sa¬
tisfacer la vindicta pública?

Se equivoca el gobierno; quiere equivo¬
carse el señor Silvela: no es la gracia de
indulto lo que se ha pedido en los miles de
mítings celebrados en España para alcan¬
zar la revisión de aquel proceso. La gra¬
cia de indulto supone el reconocimiento de
culpabilidad en el que es objeto de ella.
Si la opinión creyera realmente culpables
del abominable crimen cometido en la ca¬

lle de Cambios de Barcelona, á los que
fueron indultados el jueves, no estaría de
su parte; los mismos que abogamos para
que se revisara la causa sintiéndonos con

energía para volver por los fueros de la
inocencia condenada, no la hubiéramos
tenido para convertirnos en paladines de
gente perversa y desalmada.
Los revisionistas queríamos, por exigir¬

lo así el sentimiento de justicia, el indulto
de aquellos infelices, no por gracia, sino
como rehabilitación que les es debida, por
los atropellos que les hizo sufrir un error
ó una infamia de los que les juzgaron. Pe¬
díamos más: pedíamos que á éstos se les
exigiera estrecha responsabilidad. ¿Se nos
lia atendido?
El señor Sil vela, ó el gobierno, encargó

la revisión á los que, por espíritu de clase,
eran recusados por todos los hombi-es de

conciencia recta, para cumplir aquella sa¬
grada misión. No sabemos qué admirar
más, si el cinismo del jefe de gobierno, ó
el templ-e de los que aceptaron un encar¬
go que, cuando menos por delicadeza, no
podían admitir. Nada resultó de ese indig¬
no simulacro de revisión. ¿Qué había de
resultar?
En este estado las cosas, era de creer

que se resolvería el conflicto apelando al
recurso que ha poco puso término en Fran¬
cia á la debatida cuestión Dreyfus. Ni esto,
que conciliaba, hasta cierto punto, las
pretensiones de todos, los de arriba y los
de abajo; ni esto, que era como una repa¬
ración ineludible; ni esto ha querido ha¬
cerse. El indulto está concedido de tal
suerte, que sobre ser depresivo, no redime
de su infortunio á los que seguimos cre¬
yendo inocentes. Tendrán una cárcel más
ancha; pero, vivirán sujetos á la suspicacia
de la policía de todos los países, y seguirán
siendo proscritos de su patria y de su ho¬
gar. Cruel era su destino en presidio; es
inhumano el que se les depara en el extra¬
ñamiento.
El indulo ese, no puede satisfacer á na¬

die. Es una de tantas componendas que
arreglan los políticos de la restauración,
para hacer ver que acceden á los clamores
populares, sin proponerse en el fondo otra
cosa que mantener orgullosamente sus tor¬
pezas y sus villanías, á costa de todo, sin
escrúpulo de ninguna especie.

¿Cabe mayor desmoralización en un Es¬
tado?

Antonio Feanquesa y Sivilla.

La guerra actual
En todos los tiempos y en todos los

países, la guerra es actualidad. La prensa
diaria, que ha de registrar al día los acon¬

tecimientos, necesita siempre una sección
destinada á guerras y matanzas. Allá, en
tiempo de Octavio Augusto, dicen que

ANUNCIOS Y COMUNICADOS
Új precios oonvencionales

por primera y última vez reinó en el
mundo la paz... sería en el mundo roma¬

no, que distaba de ser lo que hoy llama¬
mos «el mundo». Continentes enteros é
innumerables islas eran desconocidos para
los romanos, y la paz octaviana coincidiría
tal vez con las viejas luchas de los chinos,
la invasión de los aztecas en Méjico, ó
las guerras primitivas de la Terra incòg¬
nita del Africa.
Y precisamente en Africa es donde hoy

se pelea. Dos Bepúblicas, ayer nacidas y
j^a prósperas, defienden su territorio ame¬
nazado por la rapacidad monárquica de
una de las rancias Monarquías europeas.
Hasta la fecha no le han servido de

mucho á la altiva y poderosa Britania, ni
sus empenachados generales, ni su gallar¬
da soldadesca, ni sus libras esterlinas. Los
surafricanos se baten cen valentía, con es¬
píritu de abnegación y con singular acier¬
to. Bien se ve que defienden la indepen¬
dencia de su patria, de una patria fundada
por ellos mismos, creada por su esfuerzo,
más amada, por consiguiente, que las pa¬
trias heredadas, que esas viejas naciones
en cuya formación no han laborado las
generaciones llamadas á defenderlas. Debe
de suceder, con el apego á la patria, lo
que con las fortunas: las defienden mejor
los que las crean que los que las heredan.
Los militares de Europa, aunque sor¬

prendidos por los éxitos de los africanos,
los ven con regocijo; de ellos deducen ar¬

gumentos contra los ejércitos de volunta¬
rios, imaginando que los fracasos del ejér¬
cito inglés obedecen únicamente á su com¬

posición. Error insigne, pues lo que se
deduce de las derrotas inglesas cuando se
discurre con serenidad, es que cualquiera
otro ejército de Europa tendría la misma
suerte. Los transvaalenses y los orangistas
no son menos voluntarios que los soldados
ingleses, lo cual no les impide vencer. Al
contrario, os lo que más contribuye á su
victoria.

Sus caudillos, por otra parte, han pro¬
cedido con el mayor acierto en la prepa¬
ración de la campaña y en la ejecución.
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El plaD, bien concebido y mejor ejecuta¬
do, consistía en la adopción de la ofensiva
estratégica y la defensiva táctica. La ofen¬
siva estratégica es siempre ventajosa, lo
mismo desde el punto de vista militar que
en el concepto político; militarmente, por¬
que anima á las tropas, las entusiasma, les
inspira confianza en ellas mismas; políti¬
camente, porque lleva la guerra al terri- -
torio enemigo. Hasta la hora presente no
se ha disparado un tiro en el Transvaal,
pues se lucha en territorio inglés.
En táctica, y dado el armamento mo¬

derno, la ventaja está en la defensiva. Los
alemanes creen ventajosa la ofensiva, lo
propio en táctica que en estrategia; pero
es consecuencia de los éxitos que ellos de¬
bieron á su sistemática ofensiva contra di¬
namarqueses, austriacos y alemanes, cuyos
ejércitos eran en todos conceptos inferiores
al prusiano.
Los militares europeos, según han ex¬

presado en sus periódicos, imaginaban que
White, después de la derrota y encerrado
en Ladysmith, no tardaría en capitular ó
le tomarían la plaza por asalto. Más dis¬
cretos los boers, se contentaron con ase¬
dia* al vencido, no intentando un asalto
que hubiera sido infructuoso y en el que
hubieran perdido mucha sangre. ¿Por qué
á última hora han cometido el error de
escuchar el consejo de los alemanes? Hay
en ,su campo no pocQs oficiales extranjeros,
los alemanes pasan de 50, y ellos los indu¬
jeron á intentar un asalto, que ha sido
valerosamente rechazado, resultando asaz
cruento. Que aprovechen la lección y no
vuelvan á oir consejos de alemanes.
Una plaza, una simple trinchera, de¬

fendida por tropas regulares armadas á la
moderna y bien municionadas, es muy di¬
fícil de tomar; y más difícil cuando los de¬
fensores son ingleses, que son, después de
los turcos, los mejores soldados de trinche¬
ra, los más aptos para la defensiva. Déjen¬
se los africanos de pedir lecciones á mili¬
tares científicos, especialmente alemanes,
que la gran ciencia, en la guerra, como en
todo, es el sentido común.
Nadie sabe cuál será el resultado de la

guerra. Siendo Inglaterra la nación más
poderosa del mundo, se teme que acabe
por triunfar. Con todo, ha planteado mal
este problema, ha tenido mala suerte, ha
empezado mal y es posible que acabe por
ceder. Si se le sublevan sus posesiones de
Africa, está perdida.
Pero se equivocan los que esperan el

triunfo de los boers de las complicaciones
europeas. La intervención de Pusia, de
Francia ó de Alemania, y aun de las tres
juntas, y de todas las potencias, sería la
salvación de Inglaterrra. Abandonaría su
ruinosa empresa del Transvaal y acabaría
con la ruin Europa. Inglaterra, aunque
esto parezca inocente paradoja, es más te^

I mible para las naciones europeas, que pa-
! ra una república del interior de Africa,
I sin costas y sin naves, sin alianzas com-
i prometedoras, sin intereses dinásticos y
I animada de sano y desinteresado patrio-
i tismo.

N. Estévanez.
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! La Asamblea de Valladolid

Está visto que aquí se huye de hablar
claro al pueblo. Se ha celebrado la Asam¬
blea de Valladolid, sin que se diga de dón¬
de han de salir los recursos con que debe¬
mos llevar á cabo las suspiradas reformas.
Quiso que se lo dijera un representante de
la Cámara de comercio de Grranada, si no
lo recordamos mal, el señor Camacho; no
consiguió su intento. Sólo allá en una de
las bases, tratándose del crédito agrícola,
se indicó, por vía de ejemplo, la conve¬
niencia de buscar fondos imponiendo un
canon proporcional sobre los beneficios
que el Banco por su privilegio de emisión
obtenga.
Quiere la Asamblea de Valladolid, com¬

pletamente adherida al programa de Za¬
ragoza, que se realice la enseñanza ele-

' mental gratuita y obligatoria, se proteja
directamente la construcción de canales y
pantanos, se establezca el crédito agrícola
en la forma más sencilla y más accesible
á los pequeños labradores, se fomente la
agricultura, las artes y la ganadería, se
repueble los montes, se ejecuto con urgen¬
cia una red de ferrocanáles secundarios,
se favorezca la construcción de buques y
se dé primas á la navegación de altura-
Quiere, además, que se mejore la situación
de los oficiales del ejército, se inicie resuel¬
tamente un plan de obras públicas, y se
generalice la enseñanza agrícola.
Exige todo esto millones y millones de

pesetas; y la Asamblea, no solamente calla
de dónde se ha de sacarlos, sino que tam¬
bién repite que es indispensable llegar,
cuando menos, á una reducción de cien
millones en los actuales servicios. Com¬
prenderíamos que dijera que se ha de de¬
dicar esos cien millones á la iniciación de .

esas reformas; veríase siquiera que no ig¬
nora la gravedad del problema y, aunque
tímidamente, propone una base sobre que
empezar á resolverlo.
Si hubiese sido valiente y sincera, muy

otra conducta habría seguido. Después de
haber manifestado todas sus aspiraciones,
habría dicho al pueblo: «Esas reformas
que te propongo, no son para hechas sin
g]-andcs sacrificios. O tú te prestas á nue¬
vos y más onerosos tributos, ó es imposi¬
ble que las consigas. Francia ha gastado,
sólo en la difusión de la enseñanza, miles
de millones; ya que tú no puedas hacer

otro tanto, ¿por qué no buscas medios de
suplir tu deficiencia? Rebaja los gastos de
la corona, suprime las obligaciones ecle¬
siásticas, corta de un tajo los haberes pa¬
sivos, conténtate con un ejército de 25.000
hombres, ahorra los gastos que ocasiona la
cobranza de las contribuciones, dejando

i que las provincias recauden, por los tribu¬
tos que les parezcan más fáciles y menos
gravosos, la cuota que en los presupuestos
del Estado les corresponda. ¿No quieres?
Una de dos: ó resígnate á seguir en la po¬
breza y la ignorancia, ó muéstrate dis¬
puesto á que te exijan nuevas contribucio¬
nes y de año en año aumente la sección

1 de la deuda. »

El pueblo, con este lenguaje, no se ha¬
ría las ilusiones que se está haciendo; y
tal vez á fuerza de encaTecerle nuestro la¬
mentable atraso, así en la enseñanza como
en la industria, ó aceptaría resignado nue¬
vos tributos, ó exclamaría: «El clero pue¬

de vivir sin que recurra á las arcas del
Tesoro; el cobro de haberes pasivos es un
insulto á las clases contribuyentes en hom¬
bres que tienen otros medios de vida y tal
vez de lujo y fausto. Suprime esos haberes
y esas obligaciones.»
Nuevas cargas, ¿cómo ha de aceptarlas

el pueblo, si vosotros, los hombres de las
Asambleas, le soliviantáis contra todo
nuevo vejamen y le mecéis en la dulce
ilusión de que sin aceptarlas cabe llegar á
la regeneración del reino?- ^...

Grran bien podrían producir Asambleas
como la de Valladolid, si fuesen menos

cobardes; hoy no producen sino una agita¬
ción tan pasajera como estéril. A la postre
se ha ocurrido á la de Valladolid la crea¬
ción de un nuevo partido. ¿No teníamos
aún bastantes, señor Paraíso? Ha sido ne¬
cesario crear otro para satisfacción de la
vanidad y el orgullo. Se ha logrado des¬
bancar á Costa, ¡qué triunfo! Gracias que
á Costa no se le ocurra formar otro bando.
Siguen el camino de los republicanos esas
Cámaras mercantiles y agrícolas: invocan
la unión para más dividir el ya desmenu¬
zado campo de la política. No se ve en
parte alguna la luz; sólo sí sombras y ti¬
nieblas.

La enseñanza práctica

Sufrimos al oir que no sabe leer el 60
por 100 de los españoles. Para que au¬
mente el número de los que conozcan el
alfabeto, encontramos aceptables todas las
medidas. Nos parecería bien que se ense¬
ñara la lectura y la escritura en los cuar¬
teles, en los buques de guerra y en los ta¬
lleres donde hubiera más de veinte traba¬
jadores; nos parecería bien que se multi¬
plicase las escuelas y se asignase para
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erigirlas y mantenerlas millones de pese¬
tas, nos parecería bien que se levantase
para conseguirlo los grandes empréstitos
que ha realizado en los treinta años de
existencia la vecina República.
Por mucho, sin embargo, que se hicie¬

ra, no se habría de conseguir en bastante
tiempo que el pueblo español adquiriera
los conocimientos de que necesita para el
desarrollo de su agricultura 3^ de sus ar¬
tes, 3^a que la lectura es, no instrucción,
sino medio de alcanzarla. En tanto ¿no
sería posible acelerar el desarrollo intelec¬
tual de nuestros compatricios?
Cuando pusimos el pie en América, en¬

contramos pueblos cultos que no disponían
de la escritura. Méjico tenía sólo, para la
transmisión de sus ideas, geroglíñcos que
apenas servían más que para la consigna¬
ción de datos históricos 3^ noticias crono¬

lógicas, pintura de costumbres y designa¬
ción de nombres de reyes 3^ caudillos. En
el Perú no había ni esos geroglíficos; por
toda escritura tenían unos que llamaban
quippus, combinación de cordones con los
cuales podían, si no traducir ideas, llevar
una rigurosa estadística de los habitantes
del imperio, de los que al año nacían ó
morían, de los que podían servir para el
ejercicio de las armas, de los que había
disponibles para las minas 3^ para la cons¬
trucción de obras públicas, de los artícu¬
los que sus pósitos y sus tambos conte¬
nían, 3^ del importe .y la recaxidacióijL de
los tributos.

Esas dos naciones 3'^ la de los ma3^as,
muy parecida á la de Méjico, habían no
obstante llegado á un grado de cultura
que les había permitido determinar el
curso aparente del sol con la misma pre¬
cisión que lo habían hecho las gentes de
Europa, darse un sistema regular de go¬
bierno, favorecer la agricultura con aguas
á veces traídas de lejanas fuentes por atar¬
jeas labradas á través de los montes, lle¬
var á la perfección la cerámica, las labo¬
res de oro 3^ plata, los tejidos, 3'a de algo¬
dón, ya de lana, y levantar grandes y
sólidos monumentos que revelaban el co¬
nocimiento de las leyes de la gravedad y
las de la geometría, asombrando con que
á pesar de la absoluta carencia de instru¬
mentos de metal, pudiesen hacer los para¬
mentos de modo que no cupiese meter en
las juntas la más aguda hoja de una es¬
pada.
¿Cómo pudieron llegar esas naciones á

tanta altura? Por una instrucción mera¬

mente oral y práctica. Se enseñaba á los
niños y á los adultos á trabajar, no á
aprender teorías, y sobre lo que trabaja¬
ban se les iba dando á conocer las le3res
de la naturaleza. En el Perú se temía ins¬
truir á la plebe; no en Méjico ni en la tie¬
rra de los mayas, donde no dejaba de reci-
hir, ni aun el más humilde plebeyo, pro¬

vechosa enseñanza. Acontecía, como hicie¬
ron observar los primitivos historiadores
de Indias, que mozos de 12 años conocían
la flora y la fauna del país, el cultivo de
los campos, la manera de armar una tien¬
da y aun la de contribuir á la construc¬
ción de una casa.

Esto revela que cabe generalizar la ins¬
trucción, aun en pueblos que no conozcan
la escritura, ni, por tanto, la lectura. Que¬
rríamos nosotros que, por de pronto, se
imitase este ejemplo enseñando á los que
no saben leer, por medio de un sistema
puramente oral y práctico. Para que Es¬
paña adelante en la agricultura y las slv-
tes, ¿qué conocimientos son los más pre¬
cisos? A nuestro juicio, los de la física 3^ la
química, y, sobre todo, los de la mecánica,
hoy la más poderosa palanca de la indus¬
tria. ¿No sería conveniente en los campos,
como en las ciudades, que hubiese nume¬
rosas escuelas donde experimentalmente
se enseñase de esas tres ciencias los rudi¬
mentos que más inmediata aplicación tu¬
viesen á la labranza de la tierra y al ejer¬
cicio de la industria? Sin el auxilio de las
matemáticas no se las puede conocer ni en
su teoría ni en su total desarrollo; pero sí
en lo necesario para la práctica 3^ el ade¬
lanto de las artes.

Bastarían, para esto, modestos gabine¬
tes y museos donde hubiese modelos de to¬
das las máquinas, principalmente los de
las recien inventadas, y á la vista de cuan¬
tos allí concurriesen se las compusiera 3''
descompusiera 3^ aun se las dejara compo¬
ner y descomponer á los que tal afición é
ingenio demostiasen. Con simples modelos
de esas máquinas cabría generalizar la
instrucción de que hablamos, precisa,
indispensable para que se despierte en
nuestro país la inventiva de que care¬
cemos.

¿Y por qué no habíamos de enseñar á
esos alumnos, completamente libres, el
cultivo de los campos y aun los fundamen¬
tos de las artes de construcción, como hi¬
cieron los mejicanos?

Somos una de las naciones más atrasa¬
das de Europa, y es urgente acelerar la
instrucción del pueblo. Si hemos de espe¬
rar á que sepan leer y escribir nuestros
compatriotas, tardío, muy tardío será el
conocimiento de lo que necesitamos para
salir de nuetra vergonzosa ignorancia.
Basta de teorías, entremos en lo prácti¬

co, no perdamos de vista que grandes in¬
ventores han nacido de personas rudas,
que en la práctica del trabajo han descu¬
bierto lo que los sabios ignoraban. Fabri¬
cando fit faher decían los antiguos; se sube
fácilmente del trabajo á la teoría; difícil¬
mente se baja de la teoría al trabajo.

(De El Nuevo Régimen.}
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CRÓNICA
Llamados por el señor Gobernador civil, estuvi¬

mos en su despacho donde nos recibió con la ama¬

bilidad que acostumbra.
Nos llamó para manifestarnos que vería con gusto

que le indicáramos el sitio de esta ciudad donde se

juega á los prohibidos, puelto que él tiene dadas
órdenes severas á la guardia-civil y á otros de sus

dependientes para perseguir tan infame delito.
Nosotros no podemos contestar al digno señor

Gobernador indicándole la casa donde se falta á la

Ley, puesto que sólo escribimos en virtud de un

persistente rumor público y que apesar de nuestros
escritos seguía, hasta el viernes, subsistiendo.
Nosotros no somos denunciadores y nos importaría

poco que se jugara á los prohibidos, puesto que el
tejado de estas perniciosas casas no nos ha de caer

encima.

Pero como se comprenderá, desde este preferente
lugar representamos á una parte de la opinión, nos
relacionamos con la mayoría de los periódicos de
España y ya recogiendo un rumor público, ya con¬
cretando los hechos, si es que podamos concretarlos,
no seremos ni podemos ser nunca cómplices de nin¬
gún delito.
Por eso, y nada más que por eso, apesar de lo que

puedan pregonar la gente de garito, esos que por un
piscolabis dicen y hacen cualquier cosa, es por lo
que hemos emprendido esa campaña, sabiendo de
antemano que uno de los mayores defensores de la
moralidad es el digno señor Gobernador que en
nada le parece à otros, de funesto recuerdo.

La palabra números del último suelto de El Auto-
mista del domingo era igual á individuos.
No somos de los que empleamos vocablos de doble

sentido para ofender á nadie: damos siempre la cara
y las cuestiones las llevamos hasta el último terreno.

Sirva esto de explicación al señor Ampudia.

Es muy recomendable el aguardiente anisado
«Constantina», seco superior, que los señores Perié,
y R. Barreto, de Jerez de la Frontera, fabrican, sien¬
do el único expendedor en esta capital, D. José No-
rat, dueño del café del Comercio.

Esta semana han fallecido, entre otros, los seño¬
res D. Juan Alsina hacendado y D. Francisco Viñas,
médico ilustrado de esta ciudad.
A sus respectivas familias enviamos nuestro más

sentido pésame.

Ha desaparecido del estadio de la prensa nuestro
querido colega bisemanal La Discusión.
Lo sentimos.

Son tantas las enfermedades que desgraciadamen¬
te han aparecido en esta ciudad que este es el tema
en todos los centros que por este motivo se. hallan
desanimados.

El dengue, grippe ó influenza nos tiene en jaque
continuamente.

Ahora más que nunca convendría que el señor
Alcalde extremara las medidas de rigor contra los
que despiadadamente cometen abusos con la adulte¬
ración de los artículos de consumo.

Imp. de El Autonomista.
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EL AUTONOMISTA
Es el periódico republicano más barato

y más radical de Gerona
'fcar'iíMOS'tr·o

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

Plaza del CQolino, 4, 3.

Almacén de Cemento
— de —

Salvador Arderius
(O ei-'OSTifi.)

TÓPICO MIRANDA
Preparado por elFarmacéutico Dr. llamónOlmo-La BisLal

El tópico que lleva este nombre es el único reme¬
dio para la curación radical de las ALMORRANAS
(morenas) por crónicas que sean.
Los constantes y maravillosos efectos obtenidos

con el empleo de dicho TOPICO, en ^personas que
habían empleado inútilmente otros específicos, me
permiten recomendar á los pacientes el que empleen
el TOPICO MIRANDA y quedarán convencidos que
es el único y más eficaz remedio para la curación
radical de las ALMORRANAS.
Depósito en Barcelona Dr. fíndreu.

Venta en todas las farmacias y droguerías.
Por mayor: Farmacia del Autor.

ALFREDO RAMIRO TORRENTE
CIRUJANO DENTISTA

Sucesor del Doctor BÀCïT-ESTEîVEî

Progreso, 21, 1.°

COmEpCiO DE CDñDEpñS
ESPECIALIDAD EN CHAPAS Y ftlIOLDURAS

DE NOGAL

FÁBRICA DE SOSAS Y LEGlAS
ALMiLCENES Y DESPACHO

Travesera, 15--Barcelona- Gracia.

TUmBPmTES
de

Calle de Barcelona

JUAN BOXA GERONA

Este anuncio lo msertamos gratis creyendo
hacer un favor d la liimianidad.

No hace mucho tiempo un amigo se
íracturó una mano y se curó rápidamente
sin dolor, con la

POMADA PANCHO
Medicamento eficaz: su autor Francisco

Fondevila vive en Santa Coloma de Far-
nés.

ZAPATERIA "LA ECONOMICA
DE

Callé de ia Cort-Real, número SIG-EROIST-^fA

El dueño de este Establecimiento pone en conocimiento del público que en su Zapatería encontrarán
toda clase de calzado á precios sumamente limitados.

Servicio á la medida.—CALZADO para caballero, desde 6 pesetas arriba.
» » » > » señora, » 4 » >

También encontrarán toda clase de CALZADO para niños y niñas á precios muy reducidos.

IlamRDlèa de Alvares.—-^-ereiaa-

VINOS LEGÍTIMOS DEL PRIORATO

á 40 céntimos el litro

Gran Hotel del Centro
DE MA27UEL FITA

Ciudadanos, 4. — Gerona

Fábrica áe apardieiiíes anisados
(Destilería al vapor)

Especialidad en El Canario Catalán

Francisco Puig
Eos'eaiisâ—€wer©$m.

Posada "La Imperial"
de

JOSÉ BARRIS
Call« del Cat<men, núms. 2 y 3—GEÍ^Of^fí

SERVICIO ESMERADO Y ECONÓMICO
se sirve á la carta

/ '

Taller de Carpintería
y Hestauración de Muebles

de

PEDEO TEIXIBOEW

Ballesterías, OlfiBOINAL

♦

PRECIOS ECONÓMICOS

Establecimiento de primer orden. Mesa redonda y
restaurant. Coche de la casa á la llegada de los tre¬
nes. On parle français.
Construcción y venta de los únicos aparatos auto¬

máticos é inexplosivos para la producción del Gas
Acetyieno.—Depósito de Carburo de Calcio y meche¬
ros alemanes garantidos.

m leFFUginosa eaFOoniea
de la Font de 'n Lliure

Perfumería,
Guantes y Novedades

Inmonso surtido de toda clase de adornos para
Vestidos de Señora.—Cuellos, puños —Corba¬
tas.— Boquillas.— Calcetines.— Medias.— Lanas. —
Nubes, etc., etc.

FEDERICO MARESMA
6. ABEURADORS, 6.-ŒER0NA

Se expende en botellas á 15 céntimos una y se
admiten encargos para servirla á domicilio en la
Rambla de la lílbertad, nám. 7, tienda y Hs«
eala de 'n m opa, núm. 10, tienda, (Torre de
Lesna.)

ABONOS para 12 botellas, 1'50 pesetas.
MEDIO ABONO, 0'80 pesetas.

Nota.—Desconfiar de los que digan que también
expiden dicha agua.

Cervecería de Fornos
de

JOSÉ BRIERA
Calle de CDePcadeps (Neu)^ 18—GE^OT^iî

Servicio á la carta. Precios baratísimos.


